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Resumen y palabras clave 

 

Este Trabajo de Fin de Máster tiene como objetivo principal analizar la influencia de Wenceslao 

Ayguals de Izco y su obra “La escuela del pueblo” en la educación española del Siglo XIX, 

enfocándose en cómo sus ideas reflejan las transformaciones y desafíos de su época y su 

impacto en el sistema educativo en España.  

La investigación utiliza métodos cualitativos para examinar los escritos de Ayguals de Izco y 

su recepción contemporánea, mediante una revisión documental de fuentes primarias y 

secundarias y un análisis crítico de su obra. Los hallazgos muestran que su visión educativa 

tuvo un impacto significativo en el debate sobre asuntos como la educación religiosa en España. 

Las ideas de Ayguals de Izco siguen siendo relevantes en las discusiones educativas actuales, 

por lo que se sugiere la necesidad de seguir explorando su influencia en el debate 

contemporáneo sobre educación. 

Palabras clave: Wenceslao Ayguals de Izco, educación, España, Siglo XIX, La escuela del 

pueblo. 

 

Abstract and key words 

 

This Master’s Thesis aims to analyze the influence of Wenceslao Ayguals de Izco and his work 

"La escuela del pueblo" on 19th-century Spanish education, focusing on how his ideas reflect 

the transformations and challenges of his time and their impact on the educational system in 

Spain. The research employs qualitative methods to examine Ayguals de Izco's writings and 

their contemporary reception, through a documentary review of primary and secondary sources 

and a critical analysis of his work. The findings show that his educational vision had a 

significant impact on the debate over issues such as religious education in Spain. Ayguals de 

Izco's ideas remain relevant in current educational discussions, suggesting the need for further 

exploration of his influence in the contemporary debate on education. 

Keywords: Wenceslao Ayguals de Izco, education, Spain, 19th century, La escuela del pueblo. 
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Una vitrina a la entrada de la Biblioteca universitaria dedicada a fondos del Siglo XIX, y en 

ella un curioso libro llama nuestra atención: La Escuela del Pueblo, firmado por un tal 

Wenceslao nosequé de Isco, o algo así. A nadie de nuestro entorno le suena ni la obra ni el 

autor. Es el inicio de una búsqueda que nos deparará grandes sorpresas y aprendizajes.   

L. V. y J.R.J. Huelva, primavera y verano de 2024. 

Figura 1 

Fotografía del libro en la vitrina de la biblioteca de la Universidad de Huelva 

 

Nota. Elaboración propia a partir de Biblioteca de la UHU, 2024. 
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Introducción 

▪ “El exordio es la parte del discurso que sirve para preparar el ánimo de los oyentes, y 

hacer que escuchen favorablemente lo que se les va a decir. El fin que nos debemos 

proponer en esta parte, es el de captarnos la atención y la benevolencia” (Ayguals de 

Izco, 1852, p. 75). 

Este hallazgo fortuito nos invita a explorar un pilar fundamental en el desarrollo de las 

sociedades, la educación, modeladora de pensamiento, actitudes y habilidades de las 

generaciones venideras. Explorar la evolución de los sistemas educativos a lo largo de la historia 

nos permite comprender mejor el contexto social, político y cultural en el que se han gestado y 

desarrollado las ideas pedagógicas que han influenciado a las comunidades. 

En este trabajo de fin de máster, nos adentraremos en el Siglo XIX, un periodo crucial en la 

transformación de la educación, donde surgen nuevas corrientes de pensamiento y se ponen en 

marcha reformas que impactarían profundamente en el sistema educativo. Nos centraremos 

específicamente en la perspectiva de Wenceslao Ayguals de Izco, un destacado pedagogo 

español del Siglo XIX, cuyo trabajo y visión de la educación han dejado una marca indeleble 

en la historia del pensamiento pedagógico español. 

"La escuela del pueblo" es una obra fundamental en el corpus pedagógico de Wenceslao 

Ayguals de Izco. Publicada en el Siglo XIX, representa un tratado sobre la educación y su 

importancia en la formación de ciudadanos y en el desarrollo de las comunidades de la época. 

Figura 2 

Retrato de Wenceslao Ayguals de Izco 

 

Nota: Adaptado de Wenceslao Ayguals de Izco, por Real Academia de la Historia, s.f. 



La Escuela Del Pueblo. Lucía Vides. 

-9- 
 

Figura 3 

Portada de la obra La escuela del Pueblo 

 

Nota. Adaptado de La Escuela del pueblo: páginas de enseñanza universal, seguidas de una 

recopilación de las obras más selectas... para perfeccionar el entendimiento humano / su director 

Don Wenceslao Ayguals de Izco Vol. 1, por HathiTrust, 1852. 

 

En esta transformadora obra, Ayguals de Izco aborda diversos aspectos relacionados con la 

educación, destacando la necesidad de cambios en las prioridades formativas de la España del 

Siglo XIX. Propone reformas en los métodos de enseñanza, enfatizando la importancia de poner 

el foco en el desarrollo moral y cívico más allá del académico. 

Esta propuesta de cambio en torno a los métodos de enseñanza está estrechamente alineada con 

la filosofía del Máster MIL, el cual busca promover estrategias educativas dinámicas y 

centradas en el estudiante para mejorar el proceso de aprendizaje y adaptarse a las necesidades 

cambiantes de la sociedad. Esto supone uno de los principales motivantes para la elección de la 

presente temática para este estudio, intencionadamente orientado a la revisión de la evolución 

educativa desde perspectivas innovadoras.  

"La escuela del pueblo" no solo ofrece una visión panorámica de la situación educativa en el 

Siglo XIX, sino que también plantea reflexiones y propuestas que siguen siendo pertinentes en 

el contexto educativo contemporáneo. La obra de Ayguals de Izco es una referencia invaluable 
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para aquellos interesados en comprender la evolución de la educación y en promover reformas 

que garanticen una educación de calidad. 

La relevancia de este estudio radica en su capacidad para arrojar luz sobre un período crucial 

en la historia de la educación española, así como en su potencial para extraer lecciones y 

reflexiones que siguen siendo pertinentes en el contexto educativo actual. Al entender los 

desafíos y logros de la educación del Siglo XIX, podemos enriquecer nuestro enfoque hacia el 

diseño de políticas educativas que formen de manera integral a sus discentes. 

Como síntesis, este trabajo se propone no solo examinar el legado de Wenceslao Ayguals de 

Izco y su visión de la educación en el Siglo XIX, sino también reflexionar sobre la relevancia 

y la trascendencia de sus ideas en el contexto educativo contemporáneo. A través de este 

análisis, aspiramos a contribuir al diálogo académico sobre la educación, promoviendo una 

mayor comprensión de sus fundamentos históricos y sus implicaciones para el presente y el 

futuro. 

Figura 4 

Aulas educativas del Siglo XIX 

 

Nota. Adaptado de La Educación del Siglo XIX, por Educapeques, 2013. 
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PARTE I. MARCO TEÓRICO 

▪ “La proposición es la espresion sencilla, clara y precisa del asunto de que se va á tratar” 

(Ayguals de Izco, 1852, p. 77).  

El presente marco teórico se presentan las bases sobre las que se conforma el asunto principal 

de este estudio y sobre cuales se fundamentará el análisis y la comprensión de la educación 

española en el Siglo XIX desde la perspectiva de Wenceslao Ayguals de Izco en su obra “La 

escuela del pueblo”.  

 

Capítulo 1. Contexto histórico del Siglo XIX 

 

En el Siglo XIX destaca España como un país en el que ocurrieron una serie de 

transformaciones políticas, sociales y económicas significativas. Tras un período ajetreado a 

finales del Siglo XVIII, señalado por la invasión napoleónica y la Guerra de Independencia, 

quedó el país en una crisis profunda, al comienzo del nuevo siglo. Este período empezó con la 

invasión de las tropas napoleónicas en 1808, lo cual generó una guerra de resistencia en España 

que se extendería hasta 1814. No se puede decir que la contienda tuvo solamente consecuencias 

militares, ya que esta además traería como efecto una profunda crisis política y social y marcó 

el principio de una serie de cambios que condicionarían el futuro de la nación en las próximas 

décadas (Orozco, 2014). Las ideas ilustradas y la Revolución Francesa estaban teniendo un 

impacto en la sociedad española al crear una serie de tensiones entre la monarquía y la sociedad 

española, socialmente conservadora. Ese fue el momento de la disensión entre los absolutistas 

y los liberales que querían reformar el sistema político y social. La crisis del antiguo régimen 

se remarcó con la ocupación napoleónica, que debilitó las bases del sistema político y social 

español. Sin embargo, la resistencia frente a los franceses permitió el surgimiento de 

movimientos de guerrilla y despertó un sentimiento nacional que desempeñaría un papel 

importante en la identidad española durante muchos años (Linz, 1992). Cuando los franceses 

salieron de España en 1814, se restauró el absolutismo, pero esto solo profundizó las tensiones 

existentes, generando conflictos como las guerras carlistas y las luchas entre liberales y 

absolutistas. La aceptación por parte de Madrid de las tropas napoleónicas en 1808 es una de 

las etapas más intensas de la historia de España. Se consideró que la llegada de los franceses 

era un ataque a la soberanía del país y provocó una resistencia generalizada por parte de la 
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población. El 2 de mayo de 1808, el intento de levantamiento popular en Madrid se conoció 

como la resistencia española al invasor francés. 

Después vino la Guerra de Independencia, una lucha encarnizada y prolongada que implicó una 

oposición generalizada del pueblo y el surgimiento de bandas guerrilleras por todo el país. A 

menudo bajo el liderazgo de patriotas regionales, estos grupos guerrilleros libraron una guerra 

de desgaste contra el ejército napoleónico enfrentándolos en batallas de golpe y fuga utilizando 

su conocimiento superior del terreno y su agilidad en el movimiento (Ferreira, 2016). La 

resistencia española no se limitó a enfrentamientos militares, sino que también se manifestó en 

una campaña nacional organizada contra el invasor. En Sevilla, se establecieron juntas 

provinciales y se formó una Junta Central Suprema para garantizar que se armonizaran los 

esfuerzos de resistencia en toda España. La participación de ciudadanos comunes y corrientes 

puso de relieve el sentimiento profundamente arraigado de nacionalismo y patriotismo que 

impregnaba la sociedad durante ese período. 

Ferreira (2016) destaca a Juan Martín Díez y Francisco Espoz y Mina entre los guerrilleros que 

jugaron un papel decisivo en la lucha. Campesinos y voluntarios formaron principalmente estas 

fuerzas guerrilleras que emprendieron operaciones encubiertas, emboscadas y sabotajes contra 

las tropas francesas, causando grandes pérdidas y obstaculizando su avance en tierras españolas. 

Según Moreno (2009), la experiencia de la Guerra de la Independencia también tuvo un impacto 

duradero en la política española, fomentando el ascenso del movimiento liberal y el 

cuestionamiento del antiguo régimen. Aunque el regreso de Fernando VII al trono en 1814 

marcó el restablecimiento del absolutismo, las semillas del cambio ya estaban sembradas y la 

lucha por la libertad y la reforma política continuaría durante todo el Siglo XIX. Otro evento 

que influyó en la sociedad del momento fue la invasión de Napoleón. En primer lugar, 

incrementaría la tendencia al nacionalismo y el anhelo de libertad, lo que podría contribuir 

posteriormente a construir una nación española más unida en las próximas décadas. En segundo 

lugar, se infligió a la nación un tremendo sufrimiento humano y material como resultado de la 

guerra y la ocupación, lo que provocó destrucción económica y social. Tras la salida de los 

ejércitos de Napoleón en 1814, Fernando VII regresó al trono español con la intención de 

restaurar el absolutismo y consolidar el poder. Su regreso marcó el inicio de un período de 

represión política y social en el que se revirtieron las reformas liberales introducidas durante el 

breve período conocido como Trienio Liberal (1820-1823). Fernando VII abolió la Constitución 
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de 1812, disolvió el Parlamento y restableció una dictadura basada en el absolutismo 

monárquico. 

Figura 5 

“El 3 de mayo de 1808”, pintura que refleja la convulsión vivida en el Siglo XIX 

 

Nota. Adaptado de El 3 de mayo de 1808 por Francisco de Goya, 1814. 

 

El breve período conocido como Trienio Libertad (1820-1823) fue según Pascual (2005) una 

ventana en la que España intentó establecer un régimen constitucional y liberal. Sin embargo, 

este experimento democrático duró poco debido a la intervención del rey Fernando VII y el 

apoyo de los estados absolutistas de Europa, que restauraron el absolutismo en 1823. La 

represión política posterior fue particularmente severa, con destacados liberales encarcelados y 

ejecutados, y cualquier expresión de disidencia política perseguida. 

El regreso de Fernando VII al absolutismo tuvo un profundo impacto en la sociedad española. 

La falta de libertad política y el control del monarca y sus compinches crearon un clima de 

insatisfacción y frustración entre el pueblo, especialmente entre quienes defendían la libertad y 

la reforma constitucional. Esta tensión política y social allanó el camino para el estallido de 

conflictos internos, como las Guerras Carlistas, que marcaron gran parte del Siglo XIX en 

España. 

Pascual (2005) definía el resurgimiento del autoritarismo como un suceso cargado de 

repercusiones, sobre todo económicas, ya que seguían vigentes estructuras obsoletas que 

obstaculizan el desarrollo del país. La resistencia popular al régimen de Fernando VII y las 

demandas de reformas políticas y sociales persistieron durante el reinado de Fernando VII, 
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sentando las bases para futuros movimientos de cambio en España. Otro movimiento que marcó 

esta centuria fue el liberalismo, abogando por limitar el poder del monarca, establecer un 

sistema representativo y defender las libertades individuales. Este se inspiró en las ideas de la 

Ilustración que comenzaron a difundirse en el país durante el siglo anterior y cobraron impulso 

después de que Fernando VII restaurara el absolutismo. El surgimiento de este movimiento 

provocó profundas divisiones en la sociedad española entre quienes apoyaban las reformas 

liberales y quienes defendían el régimen autoritario. Esta división se manifestó en una serie de 

conflictos políticos y sociales durante este período, incluidos enfrentamientos armados y 

levantamientos populares. Las Guerras Carlistas fueron el resultado directo de las tensiones 

entre estos dos grupos. Estos conflictos enfrentaron a los seguidores del infante Carlos María 

Isidro de Borbón, también conocido como Carlos V, con los seguidores de Isabel II, hija de 

Fernando VII y heredera legítima al trono según la ley sálica. España era un gran campo de 

batalla, donde dos ejércitos luchaban ferozmente por el control del país. Por un lado, los 

carlistas, que defendían el antiguo sistema de gobierno basado en el absolutismo, y, por otro 

lado, los isabelinos, que abogaban por un nuevo sistema más liberal.  

La primera guerra carlista estalló en 1833, y lo que comenzó como un conflicto armado se 

convirtió en una lucha prolongada que duró décadas. Estas guerras tuvieron lugar entre los 

carlistas, que querían mantener las cosas como estaban, y los isabelinos, que buscaban cambios 

y progreso.  

Figura 6 

Abrazo de Vergara, representación de la reconciliación entre los liberales y los carlistas al final 

de la Primera Guerra Carlista 

 

Nota. Adaptado de Abrazo de Vergara, por Raúl Toledo, Blog de Historia, 2015. 
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Estas guerras tuvieron un impacto profundo en España. Hubo una gran pérdida de vidas 

humanas, la economía se vio devastada y la sociedad se polarizó. Fue un período turbulento y 

tumultuoso en la historia de España, pero también marcó el comienzo de una transformación 

hacia un sistema más liberal y democrático. 

Después de la muerte de Fernando VII en 1833, su hija Isabel II se convirtió en la reina de 

España. Sin embargo, debido a que era menor de edad, se nombró a una regencia para gobernar 

en su lugar hasta que alcanzara la edad suficiente para gobernar por sí misma. Durante este 

tiempo, diferentes grupos políticos lucharon por el control del poder en el país. El reinado de 

Isabel II estuvo lleno de conflictos políticos y sociales que reflejaban las tensiones de la 

sociedad española en ese momento. 

Figura 7 

Efigie de Isabel II en su infancia, tras 5 años de reinado regentado. 

 

Nota. Adaptado de Isabel II, niña, por Antonio María Esquivel y Suárez de Urbina, 1838. 
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El país era como un tablero de ajedrez, donde los liberales y los conservadores eran los 

jugadores que movían sus piezas para ganar el control. A veces, los liberales estaban en el poder 

y otras veces los conservadores tomaban el control. Estos cambios constantes de gobierno y los 

enfrentamientos violentos entre los dos bandos creaban mucha inestabilidad en el país.  

Además, Pascual (2005) menciona el importante debate existente sobre la influencia de la 

Iglesia Católica en la política y en la sociedad española. Algunas personas creían que la Iglesia 

tenía demasiado poder y querían limitar su influencia, mientras que otros defendían el papel de 

la Iglesia en la sociedad. Esta disputa generaba mucha tensión y división entre la gente. A pesar 

de todos estos conflictos, también hubo intentos de modernizar y reformar diferentes áreas de 

la sociedad española durante el reinado de Isabel II. Se hicieron esfuerzos para mejorar la 

economía, fomentar la industrialización y mejorar la educación y las infraestructuras del país. 

Sin embargo, estos intentos se vieron obstaculizados por los problemas políticos y sociales, así 

como por la resistencia de las élites conservadoras y de la Iglesia. 

La Revolución de 1868, también conocida como la Gloriosa, fue un levantamiento popular que 

cambió el rumbo de España. En ese momento, Isabel II era la reina, pero el pueblo se levantó y 

derrocó su reinado. Este evento marcó el inicio de una etapa llamada el Sexenio Democrático, 

que duró desde 1868 hasta 1874. Durante este tiempo, hubo muchos cambios políticos y se 

buscaba un nuevo sistema político. Como resultado de esta revolución, se proclamó la Primera 

República Española en 1873. Sin embargo, este periodo republicano fue corto y estuvo lleno de 

desafíos y tensiones. Había conflictos entre los republicanos federalistas y centralistas, y 

también había oposición de los sectores conservadores y monárquicos. 

La falta de estabilidad política y la incapacidad para resolver los problemas económicos y 

sociales llevaron al colapso de la República en 1874. Después de esto, se restauró la monarquía 

y Alfonso XII se convirtió en el nuevo rey. Esto marcó el comienzo de un periodo de estabilidad 

política bajo la Restauración borbónica. Durante este período, se estableció un sistema político 

bipartidista dominado por los partidos Liberal y Conservador. También se llevaron a cabo una 

serie de reformas que sentaron las bases para la modernización y el desarrollo económico de 

España. 

El Siglo XIX fue una época de cambios económicos para España, aunque en su transporte 

enfrentó inestabilidad y retraso. Durante la mayor parte del siglo, la economía de España siguió 

siendo agraria y feudal, con una actuación y una estructura social arraigadas en el pasado. Aun 

así, hubo cambios importantes en este siglo que permitieron un cambio en el marco de un 
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desarrollo económico futuro. Aunque la Revolución Industrial tardó en llegar a España en 

comparación con otros países de Europa, existen signos de industrialización de los Siglos XIX 

en el país. Por ejemplo, aparecieron fábricas y nuevas tecnologías en la minería, siderurgia y 

telas. Además, estas tecnologías desarrollaron en la urbanización de país, ya que las ciudades 

como Barcelona, Bilbao o Madrid estaban creciendo. No obstante, la industrialización también 

conllevó problemas sociales, como la explotación de la mano de obra y las condiciones de 

trabajo insalubres. En el Siglo XIX, España sufrió cambios demográficos drásticos y 

migraciones. La población española creció de forma sostenida, aunque a un ritmo más lento 

que en otros países europeos. En paralelo, se produjo la des-urbanización, con campesinos que 

abandonaron sistemáticamente la agricultura para trasladarse a los municipios en busca de 

trabajo, o bien emigraran a otros lugares, especialmente a América Latina y otros países 

europeos. 

En el Siglo XIX, los cambios económicos y demográficos también afectaron la estructura social 

y cultural. Un aumento en la urbanización e industrialización creó nuevas clases sociales, que 

eran la burguesía industrial y la clase obrera. Al mismo tiempo, también se vio un aumento en 

la movilidad social y una nueva élite intelectual y cultural que aparentemente impulsó un 

renacimiento en la literatura, el arte y la ciencia en España. 

Desde las tradiciones arraigadas hasta las corrientes innovadoras que comenzaban a emerger, 

el Siglo XIX sentó las bases para una revolución en la educación. Ahora, nos adentramos en el 

corazón mismo de esta revolución, explorando las tradiciones que se desafiaron, las 

transformaciones que se llevaron a cabo y los desafíos que se enfrentaron en el siguiente 

capítulo. Es en estas páginas donde descubriremos cómo las ideas y los movimientos del pasado 

moldearon el curso de la educación moderna. ¿Estás listo para embarcarte en este viaje a través 

del tiempo y el conocimiento? 
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Capítulo 2. La Educación del Siglo XIX: Tradiciones, Transformaciones y Desafíos 

 

Como hemos visto en el capítulo anterior, el Siglo XIX fue un periodo lleno de cambios de los 

cuales algunos abarcaron el panorama educativo.  

En el contexto de España en esta centuria, la educación era un privilegio accesible 

principalmente para las clases altas y los varones. Las tradiciones educativas de la época estaban 

profundamente arraigadas en prácticas centenarias, muchas de las cuales se basaban en la 

memorización y la disciplina estricta (Teodori, 1999), y eran dominadas por la influencia de la 

Iglesia Católica. Sin embargo, el creciente reconocimiento de la importancia de la educación 

para el desarrollo económico y social, junto con la influencia de las ideas ilustradas y liberales, 

comenzó a impulsar reformas y transformaciones en el país. 

Figura 8 

Fotografía de la educación masculina predominante en el Siglo XIX 

 

Nota. Adaptado de Educación del XIX en el XXI, por Pedagogía350, 2018. 

 

Este capítulo se propone explorar la evolución de la educación en España durante el Siglo XIX, 

enfocándose en tres aspectos principales: las tradiciones heredadas, las transformaciones 

significativas y los desafíos enfrentados. En primer lugar, se analizarán las prácticas educativas 

tradicionales, incluyendo los métodos de enseñanza y las instituciones predominantes, como 

las escuelas religiosas y las primeras instituciones públicas. A continuación, se examinarán las 

reformas e innovaciones pedagógicas que caracterizaron la época, tales como la Ley Moyano 
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de 1857, y la expansión del acceso a la educación para diferentes segmentos de la población, 

especialmente mujeres y clases trabajadoras. Finalmente, se discutirán los desafíos 

socioeconómicos, culturales y estructurales que dificultaron la implementación de estas 

transformaciones, tales como las resistencias conservadoras y las limitaciones económicas. 

Al analizar estos tres aspectos, se pretende ofrecer una visión comprensiva de cómo la 

educación en España en el Siglo XIX transitó desde un sistema rígido y excluyente hacia uno 

más inclusivo y progresista. Este análisis no solo permitirá comprender mejor los cambios 

históricos en la educación española, sino que también destacará la relevancia de estos procesos 

en la configuración del sistema educativo actual. Así, este capítulo no solo revisa el pasado, 

sino que también reflexiona sobre las lecciones que se pueden aprender de esta época crucial 

en la historia de la educación en España. 

En Vinaròs, ciudad natal de Wenceslao, las solicitudes para nuevas instituciones educativas tras 

la Guerra de la Independencia llevaron a la creación de escuelas masculinas y femeninas, con 

regulaciones formales para la educación femenina establecidas en 1825 (Pascual, 2005). 

La educación en España durante el Siglo XIX estuvo fuertemente influenciada por los sistemas 

educativos heredados de las épocas medieval y renacentista. Durante la Edad Media, la 

educación estuvo dominada por la Iglesia Católica, con monasterios y catedrales actuando como 

los principales centros de aprendizaje (Bartolomé, 1992). 

Figura 9 

Monasterio de San Esteban en Salamanca, destinado a labores educativas en el Siglo XIX 

 

Nota. Adaptado de Convento de San Esteban, por Luis Feliciano, Tumblr, 2014. 
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En el Renacimiento, aunque hubo una mayor apertura al conocimiento y un renacer de las 

ciencias y las artes, la educación continuó siendo elitista. Las universidades medievales, como 

las de Salamanca y Alcalá, se consolidaron y mantuvieron su influencia, pero la educación 

seguía siendo accesible solo para unos pocos privilegiados. Estos sistemas antiguos seguían 

presentes en el Siglo XIX, con una fuerte influencia escolástica que priorizaba la memorización 

y el estudio de textos clásicos y religiosos (Labrador, 1999).  

La educación religiosa seguía siendo predominante en el Siglo XIX en España. La Iglesia 

Católica tenía un control casi absoluto sobre la educación, dictando los contenidos y los 

métodos de enseñanza. Las órdenes religiosas, como los jesuitas y los escolapios, gestionaban 

muchas de las escuelas primarias y secundarias, así como algunas universidades. La educación 

tenía un fuerte componente doctrinal, con el objetivo de formar buenos cristianos y fieles 

seguidores de la Iglesia. Esta influencia religiosa limitaba la inclusión de nuevas ideas y 

conocimientos seculares en el currículo (Canes, 1999). 

Como explica Teodori (1999), el método de enseñanza en las escuelas del Siglo XIX en España 

era predominantemente memorístico y disciplinario. La educación se basaba en la repetición y 

memorización de textos, con poca atención al desarrollo del pensamiento crítico o la 

creatividad. Los estudiantes debían aprender largas lecciones de memoria, recitar catecismos y 

textos clásicos. Este enfoque reflejaba las prácticas educativas medievales y renacentistas, 

donde la memorización de textos religiosos y clásicos era central. 

Pedagogos influyentes del momento como Pestalozzi y Froebel, también se posicionaban en 

contra de estas metodologías y técnicas de la educación tradicional como la memorización, la 

enseñanza libresca y la pasividad del alumno (Sureda, 1997, p. 69).  

El rol del maestro en el Siglo XIX en España era el de una figura autoritaria y casi paternalista. 

Los maestros eran responsables no solo de la instrucción académica, sino también de la 

formación moral y religiosa de sus alumnos. Se esperaba que mantuvieran una estricta 

disciplina en el aula, utilizando métodos punitivos para asegurar la obediencia y el orden. 

La relación maestro-alumno era jerárquica y distante, con poco espacio para la interacción 

personal o el apoyo emocional. Los maestros tenían que seguir un currículo rígido y controlado, 

especialmente en las escuelas religiosas, donde la instrucción estaba alineada con las 

enseñanzas de la Iglesia. Esta estructura disciplinaria reflejaba una sociedad que valoraba la 

autoridad y el control, a menudo a expensas de la creatividad y la individualidad de los 

estudiantes (Dogliotti, 2010). 
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La disciplina era estricta y punitiva. Los castigos físicos eran comunes, y la autoridad del 

maestro era incuestionable. Este enfoque disciplinario buscaba inculcar obediencia y respeto, 

más que fomentar un ambiente de aprendizaje activo y participativo. La rigidez del método 

memorístico y la severidad disciplinaria limitaban la capacidad de los estudiantes para 

desarrollar habilidades de pensamiento independiente y analítico (Valle-Barbosa et al, 2014). 

Figura 10 

Palmeta, utensilio utilizado para azotar la palma de la mano de los alumnos como castigo 

físico en el Siglo XIX en España 

 

Nota. Adaptado de Castigos en el colegio, por Ana, Amino, 2017. 

 

En el Siglo XIX, el sistema educativo en España estaba compuesto por una mezcla de escuelas 

públicas y privadas. Las escuelas públicas eran escasas y a menudo carecían de recursos 

adecuados (Montero, 2009). La Ley Moyano de 1857 intentó reformar y expandir la educación 

pública, estableciendo un sistema nacional de instrucción pública que incluía educación 

primaria obligatoria. Sin embargo, la implementación de esta ley enfrentó numerosos desafíos, 

incluyendo la falta de infraestructura y personal capacitado (Guereña et al, 1994). 

Las escuelas privadas, muchas de ellas gestionadas por órdenes religiosas, continuaron siendo 

predominantes. Estas instituciones ofrecían una educación más estructurada y de mayor calidad 

en comparación con muchas escuelas públicas, pero seguían siendo accesibles principalmente 

para las familias más adineradas. La diferencia en la calidad y accesibilidad entre las escuelas 

públicas y privadas contribuía a la perpetuación de las desigualdades sociales y económicas 

(Fernández, 2008). 
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Según Arenal (1976) como se citó en Ballarín (1989), la educación en el hogar y el uso de 

tutores privados eran comunes entre las familias de clase alta y la aristocracia. Estas familias 

podían permitirse contratar tutores para proporcionar una educación personalizada y de alta 

calidad a sus hijos. Los tutores solían ser eruditos o clérigos bien formados, y la educación en 

el hogar permitía a las familias controlar el currículo y los métodos de enseñanza, asegurando 

que se alinearan con sus valores y creencias. 

Esta práctica de educación en el hogar garantizaba que los niños de familias privilegiadas 

recibieran una educación más completa y avanzada, en contraste con la educación limitada 

disponible para las clases trabajadoras. La presencia de tutores privados contribuía a la 

disparidad educativa y social, ya que solo una pequeña élite tenía acceso a este nivel de 

instrucción personalizada. 

Figura 11 

Alumno perteneciente a la burguesía del Siglo XIX con su tutor privado 

 

Nota. Adaptado de Un tutor con su alumno, por Lara, superprof, 2016. 
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En la localidad natal de Wenceslao, Vinaròs, el censo de 1787 mostraba una población infantil 

de 1,050 niños, con aproximadamente 700 en edad escolar, indicando que las necesidades 

educativas podían ser gestionadas con la planificación propuesta. 

A pesar de ser una comunidad pequeña, demostraba un notable interés cultural y educativo, 

impulsado por la creencia en el poder liberador de la educación y la cultura. Este compromiso 

persistió a lo largo de la vida de figuras como Wenceslao Ayguals de Izco, quien abogó por 

ideales liberales en sus escritos y actividades públicas (Pascual, 2005). 

En términos económicos y financieros, la corporación municipal de Vinaròs buscaba financiar 

nuevas escuelas utilizando fondos propios y diezmos, aunque las aspiraciones educativas 

enfrentaron obstáculos debido a la situación política y las limitaciones financieras. A pesar de 

los esfuerzos, las escuelas existentes luchaban por mantenerse debido a la inestabilidad socio-

política y las revoluciones que caracterizaron el período (Pascual, 2005). 

A raíz de las contradicciones mencionadas que caracterizaban a la educación del Siglo XIX 

emergen figuras que no sólo comprendieron la importancia de la educación, sino que se 

atrevieron a soñar y actuar más allá de los límites establecidos. Aquí nos encontramos con 

Wenceslao Ayguals de Izco, un auténtico visionario cuya pasión por la enseñanza lo llevó a 

desafiar y reimaginar el sistema educativo en plena encrucijada social. Pero ¿qué impulsó a este 

hombre a navegar contra la corriente? ¿Qué revelaciones y obstáculos encontró en su camino? 

En el próximo capítulo desvelaremos el legado y la audacia de Ayguals de Izco, un faro de 

innovación en tiempos convulsos. 
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Capítulo 3. Wenceslao Ayguals de Izco: Un visionario de la educación en plena 

encrucijada social 

 

Wenceslao Ayguals de Izco fue un personaje muy destacado en la educación del Siglo XIX en 

España, un anticipado a su época cuyas ideas y acciones transformaron por completo el 

panorama educativo de su tiempo. En un período marcado por intensas tensiones entre lo 

tradicional y lo moderno, Ayguals de Izco destacó no solo por sus innovaciones pedagógicas, 

sino también por su capacidad para desafiar y reformar las prácticas educativas establecidas. 

La finalidad de este capítulo es adentrarse en detalle en la vida, las ideas y el legado de 

Wenceslao Ayguals de Izco. A través de un análisis profundo de su biografía, filosofía educativa 

y aportaciones, se buscará entender cómo sus esfuerzos influyeron en la educación en España 

y cómo sus principios continúan siendo imprescindibles en la actualidad.  

Además, se examinarán los desafíos que enfrentó y las estrategias que empleó para oponerse a 

ellos, proporcionando una visión completa de un hombre que no solo fue un apasionado de la 

educación, sino un verdadero agente de cambio en una época de grandes transformaciones 

sociales. 

En este recorrido, descubriremos cómo Ayguals de Izco se convirtió en un innovador nato, 

enfrentando barreras y dejando una huella imborrable en la historia educativa española. Este 

capítulo servirá no solo como una memoria a su legado, sino también como una reflexión sobre 

la importancia de la visión y el coraje en la lucha por la mejora educativa. 

Comenzaremos por la narración de la vida del autor con su biografía.  

La principal fuente de donde se extrae esta información se trata de la biografía redactada por 

Blas María de Araque en 1851. Este escrito es sumamente importante debido a su singularidad, 

siendo la única biografía existente de Wenceslao Ayguals de Izco, no obstante, no se trata de un 

texto objetivo sino de un enfrentamiento a la difícil tarea de juzgar a una persona ya 

ampliamente aprobada por la opinión pública. Araque (1851) expresa la imposibilidad de 

cambiar esta percepción generalizada y reconoce que cualquier intento de desafiar o alterar la 

corriente de alabanzas hacia Ayguals sería infructuoso. Por lo tanto, opta por respetar y seguir 

la corriente de elogios, sin tratar de oponerse a ella. 
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Figura 12 

Portada de la obra de Blas María Araque sobre la biografía de Ayguals de Izco 

 

Nota. Adaptado de Biografía del señor D. Wenceslao Ayguals de Izco, por Blas María Araque, 

1851. 

 

Don Wenceslao Ayguals de Izco nació el 18 de octubre de 1801 en Vinaroz, Castellón de la 

Plana, y falleció el 17 de enero de 1873 en Madrid. Sus padres, Don Antonio Ayguals y Doña 

Joaquina de Izco, eran de origen noble pero reconocidos más por sus acciones generosas y 

honradez que por su clase social. Don Antonio dirigía una de las casas de comercio más 

opulentas y respetadas de Vinaroz y deseaba que su hijo siguiera sus pasos en el comercio, por 

lo que confió su educación a los mejores profesores de la localidad. 
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Figura 13 

Vinaroz, ciudad natal de Wenceslao Ayguals de Izco en la actualidad 

 

Nota. Adaptado de Sin título, por Geert Jansen, Pinterest, s.f. 

 

Posteriormente, Wenceslao fue enviado a Barcelona bajo la tutela de su primo Don Antonio de 

Gironella. Este pronto notó que Wenceslao tenía ambiciones más elevadas que las del comercio, 

por lo que le facilitó la educación en varios idiomas, literatura y bellas artes. En poco tiempo 

logró dominar el francés, el alemán, el inglés, el italiano y el griego a la perfección y también 

destacó en esgrima y pintura, aunque su mayor pasión era hacia la poesía. El valenciano 

comenzó a expresar su potencial en los teatros de la ciudad de Barcelona, donde representó 

comedias y tragedias.  

Por necesidades financieras de su primo, Ayguals de Izco tuvo que marcharse a Madrid, donde 

compaginó su trabajo en una casa de comercio con sus representaciones teatrales.  

En 1835 tuvo lugar un suceso que dio un giro de 180 grados a la vida de Wenceslao, el asesinato 

de su hermano Joaquín. Este acontecimiento lo sumió en un estado de tristeza y melancolía que 

posteriormente lo han definido como autor, y además le hizo involucrarse activamente en la 

lucha política armada que sacudía España en aquellos entonces con sed de venganza.  
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En 1836 contrajo matrimonio, bajo aprobación del papa por motivos de parentesco, con su 

prima hermana Francisca de Gironella.  

En estos años, el natural de Vinaroz tuvo numerosos cargos en relación con la gestión política 

de su localidad como Vocal de la Comisión de Armamento y Defensa, Primer Teniente Alcalde 

de Vinaroz, Vocal de la Junta de Beneficencia, Comandante del Batallón de la Milicia Nacional, 

Primer Alcalde Constitucional de Vinaroz y Diputado a Cortes. 

Tras su reelección como alcalde de Vinaroz, se consideró desde el gobierno provincial un 

trámite ilegal, por lo que fue arrestado y deportado junto con otros patriotas a las Islas Baleares, 

donde fueron recibidos con aprecio por las autoridades y el pueblo. Solo permaneció allí 3 días 

porque el gobierno destituyó al gobernador de Vinaroz y ordenó la liberación de los deportados.  

Estos incidentes no supusieron obstáculos para la producción literaria del autor, generando 

obras como “María la española”, publicada originalmente en español como "La hija de un 

jornalero", aclamada tanto en España como en el extranjero por su excelencia literaria y su 

profundo contenido. El éxito de la obra trascendió fronteras, agotando múltiples ediciones en 

España, Portugal, Francia y Bélgica en pocos años. La novela se convirtió en un símbolo del 

talento literario español y del creciente reconocimiento internacional de la literatura española 

del Siglo XIX.  

Figura 14 

Obra cumbre de Ayguals: María la hija de un jornalero 

 

Nota. Adaptado de María la hija de un jornalero, por Wenceslao Ayguals de Izco, 1847. 
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En la biografía de Araque no se aportan datos sobre los últimos años de vida de Wenceslao, ya 

que esta se escribió en 1851, por lo cual el conocimiento acerca de esta etapa es escaso. Estos 

años fueron extremadamente difíciles para el escritor vinarocense, ya que la censura fue 

implacable, llegando al extremo de emitir un decreto que incluía toda la producción de la 

Sociedad Literaria (editorial fundada por Wenceslao y sus hermanos en 1841). Según las 

propias palabras de Ayguals, esta decisión arbitraria lo dejó al borde de la quiebra. Este último 

decreto implicó la prohibición de todas las obras escritas y publicadas por Wenceslao Ayguals 

de Izco, poniendo fin a todas sus actividades y proyectos como escritor. 

Uno de los últimos datos que se conoce del autor es que, de forma involuntaria, tuvo que 

exiliarse en Francia desde 1857 hasta 1859 y que en 1860 se casó, por segunda vez, con Adela 

del Moral y Cruzado, que luego será la heredera de todos sus bienes, dado que Wenceslao no 

tuvo descendencia (Jovanovic, 2016). 

Como podemos comprobar, Ayguals de Izco dejó un legado perdurable en la historia de la 

literatura española. Su incansable labor como escritor y su visión vanguardista como editor lo 

convirtieron en una figura respetada y admirada tanto por sus contemporáneos como por las 

generaciones posteriores. Y así, mientras sus ideas revolucionarias comenzaban a echar raíces, 

surgió una obra literaria que capturaba la esencia de su visión: "La escuela del pueblo". Pero 

¿qué revelaciones y desafíos se esconden en sus páginas? ¿Cómo logra esta obra reflejar el 

espíritu transformador de la educación? En el siguiente capítulo, desvelaremos el fascinante 

retrato de la educación transformadora que caracterizaba la sed de cambios que tenía 

Wenceslao.  
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Capítulo 4. La escuela del pueblo: Un retrato de la educación transformadora 

 

En "La escuela del pueblo", Wenceslao Ayguals de Izco nos invita a sumergirnos en un universo 

donde la educación no es simplemente un derecho, sino un poderoso instrumento de 

transformación social. A través de sus páginas, Ayguals de Izco pinta un retrato vívido de un 

sistema educativo inclusivo y emancipador, que rompe con las cadenas de la ignorancia y la 

opresión. Este capítulo nos guiará por los senderos de su obra. ¿Qué lecciones podemos 

aprender hoy de este visionario del pasado? ¿De qué manera su legado literario sigue influyendo 

en el debate educativo actual? 

Pascual (2005) afirma que Wenceslao Ayguals de Izco intentó adentrarse en el ámbito educativo 

y pedagógico entre 1852 y 1853, publicando "La Escuela del Pueblo o Páginas de Enseñanza 

Universal" debido a las exigencias comerciales de la sociedad literaria.  Ayguals propone crear 

una colección integral que abarque diversos campos de estudio para satisfacer la demanda de 

formación integral, dada la popularidad de las obras y folletines románticos en el mercado.  La 

obra es una vasta y variada colección de nueve volúmenes y diecisiete tomos, que abarca temas 

como gramática, literatura, historia de civilizaciones antiguas, geografía, ciencias naturales 

(incluidas mineralogía y botánica), economía doméstica y más.   

El volumen aborda un amplio espectro de temas relacionados con el conocimiento humano, que 

van desde la ética hasta la estadística y la elocuencia.  El primer volumen de la obra analiza “El 

Arte de Estudiar", donde el autor enfatiza la importancia de la educación como una 

responsabilidad social crucial para mantener la estabilidad y la armonía de la sociedad.  Aboga 

por un enfoque metódico de la observación, subrayando la importancia de esta y el método del 

desarrollo del genio, afirmando que los padres deben ser los principales educadores, enseñando 

a sus hijos el valor de la observación desde una edad temprana, valor que argumenta bajo las 

siguientes palabras: 

“Empezad a instruir a vuestros hijos desde el momento que puedan escucharos. La educación 

debe seguir de cerca el nacimiento. Cuando aún la naturaleza es blanda y flexible, es ocasión 

de manejarla y doblegarla a los hábitos dignos de alabanza que deba tener en el tiempo de su 

fuerza, porque el niño se acostumbra a practicar el bien por obediencia o necesidad antes que 

lo elija por inclinación ...” (Ayguals de Izco, 1852). 
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El segundo volumen, “Compendio de la Gramática Española”, presenta las reglas de la 

gramática de la España del momento con la finalidad de mejorar la comunicación escrita y oral 

de sus lectores. Aborda esta temática dividiéndola en 4 puntos, analogía, sintaxis, ortografía y 

prosodia. 

Siguiendo con “Lecciones de Literatura y Preceptos de Elocuencia”, Ayguals expone la 

importancia del bien decir, presentando algunos aspectos con los que, quien se defina como un 

buen elocuente, debe contar. Un manual de la expresión en su máximo esplendor y de la belleza 

de la palabra, el cual tiene 3 columnas que rigen sus cimientos, la invención y la disposición 

como pasos previos, y la elocución como producto final. Estas consisten en pensar lo que se ha 

de decir, ordenarlo de una manera conveniente y expresarlo del mejor modo posible, 

respectivamente. Con la combinación de estos tres preceptos y el talento natural, se rige un 

buen elocuente. 

En cuarto lugar, la “Mitología” es concebida por el autor como un medio por el que entender el 

modo de vivir y las creencias de las antiguas culturas greco-romanas. Según Ayguals (1852), 

este conjunto de relatos constituía las bases religiosas de las civilizaciones mencionadas y con 

el paso de los años se convirtieron en textos fantasiosos de los que aprender numerosos aspectos 

de la vida pasada. El propósito de este capítulo es, a través de la exposición de mitos y leyendas, 

poder observar los símbolos que incluye y la forma en la que impactaban en la sociedad, para, 

no solo enriquecer el entendimiento del mundo, sino reflexionar sobre aspectos morales. 

El vinarocense define la moral como la más elevada de las ciencias en el quinto volumen de su 

obra, “Lecciones de moral”, por la importancia inigualable de sus preceptos ante el 

funcionamiento de la vida individual y en sociedad. Entre estos preceptos se respira la esencia 

religiosa de la educación a través de su mirada, aportando evidencias que sustentan la existencia 

de Dios y los deberes que los educadores deben transmitir a sus discentes para con este, consigo 

mismo y con la sociedad. 

En el sexto volumen, Ayguals rememora a grandes pensadores citando sus pensamientos sobre 

la moral, con la finalidad de proporcionar un glosario para la reflexión y el aprendizaje. 

“La moral en acción” es el séptimo volumen de la presente obra, donde se presenta la 

practicidad de la moral con la que cobra sentido real el cúmulo de ideas abstractas que el autor 

nos presentaba durante los 3 volúmenes anteriores. 
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En el último volumen, “Principios de buena sociedad”, Wenceslao retoma los planteamientos 

que introdujo en sus lecciones de moral en relación con los deberes de las personas para con la 

sociedad, con la finalidad de que, adoptando valores como el respeto, el civismo y la 

cooperación, formemos grupo justo con nuestros semejantes. 

En conjunto, esta obra refleja la apuesta de Ayguals de Izco por una formación integral y 

trascendental, en la que los discentes se cuestionen el origen, el sentido y la resonancia de sus 

cursos vitales, más allá de la simpleza de lo cotidiano.  
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PARTE II. PROCESO INVESTIGADOR 

 

▪ “La confirmacion es la parte del discurso en que se prueba la verdad que se ha anunciado 

en la proposicion” (Ayguals de Izco, 1852, p. 78). 

Después de llenarme de la vida, la sabiduría y la esencia de Wenceslao Ayguals de Izco, tras 

adentrarme en sus pensamientos y contagiarme de su modo de entender la educación y la vida, 

procedo a comenzar mi proceso de producción escrita, en el que mis ideas, ahora florecidas, 

tomarán forma y se harán reales mediante la palabra.  

Aquí pretendo reflejar la reflexión que la lectura de este tomo me ha permitido tener, plantear 

nuevas cuestiones y aportar mi grano de arena a la resonancia que los maestros debemos dejar 

en el mundo, la de nuestros conocimientos y opiniones, nuestra contribución a la mejora 

educativa. 

 

Capítulo 5. Aspectos metodológicos 

 

Enfoque metodológico. 

El presente capítulo aborda la metodología empleada en el análisis de la obra de Wenceslao 

Ayguals de Izco, enfocada particularmente en su visión de la educación española del Siglo XIX 

a través de "La escuela del pueblo".  

Para describir el enfoque utilizado para la investigación del presente trabajo debemos comenzar 

desde los aspectos más generales hacia los más concretos. Se trata de una investigación de corte 

cualitativo, es decir, que utiliza información no cuantificable ya que el valor de esta se encuentra 

en su análisis profundo. En segundo lugar, dentro de la investigación cualitativa ubicamos este 

trabajo como un estudio descriptivo, caracterizado, según Cauas (2015), por no pretender 

plantear preguntas para resolver problemáticas concretas sino explorarlas. Los estudios 

descriptivos se centran en describir características, comportamientos o fenómenos tal como se 

presentan, sin intentar establecer relaciones de causalidad o probar hipótesis. El objetivo es 

proporcionar una descripción detallada de una situación o fenómeno. 
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En el abanico de los estudios descriptivos, este usa una metodología histórica, la cual se 

caracteriza por establecer hechos y llegar a conclusiones sobre el pasado, especialmente en el 

ámbito educativo, sin distorsionar las realidades de la época (Cauas, 2015). El investigador que 

hace uso de este enfoque metodológico clasifica sus fuentes en primarias (documentos 

originales, testimonios presenciales, artefactos) y secundarias. Para evaluar las fuentes, utiliza 

la crítica externa (para verificar la autenticidad de los datos) y la crítica interna (para valorar la 

veracidad e imparcialidad del contenido). 

La elección de un enfoque cualitativo y descriptivo, enmarcado dentro de una metodología 

histórica, se justifica plenamente en el contexto del análisis de la obra de Wenceslao Ayguals 

de Izco y su visión de la educación española del Siglo XIX en "La escuela del pueblo". Este 

enfoque es particularmente idóneo para un estudio cuyo propósito no es solo analizar un texto 

literario, sino también desentrañar las complejas interrelaciones entre las ideas pedagógicas del 

autor y las realidades sociales, políticas y culturales de su tiempo. 

El carácter cualitativo de esta investigación permite una exploración profunda y matizada de 

los textos, facilitando la captación de significados y connotaciones que van más allá de lo 

cuantificable. En lugar de reducir la obra a meros datos o cifras, este enfoque nos permite 

apreciar la riqueza y la complejidad del discurso educativo de Ayguals de Izco, comprendiendo 

su obra en toda su dimensión crítica y reflexiva. Al centrarnos en un análisis detallado y 

contextualizado, el enfoque cualitativo nos ofrece la flexibilidad necesaria para abordar la obra 

desde múltiples perspectivas, integrando elementos literarios, históricos y pedagógicos. 

En este marco, la investigación descriptiva se presenta como la mejor estrategia para abordar el 

objeto de estudio, dado que no pretende formular hipótesis ni establecer relaciones de causa y 

efecto, sino más bien proporcionar una descripción rica y exhaustiva de las características de la 

visión educativa de Ayguals de Izco. Este enfoque descriptivo es esencial en estudios que 

buscan capturar la esencia de un fenómeno tal como se presenta, especialmente cuando este 

fenómeno, como en el caso de "La escuela del pueblo", está profundamente arraigado en un 

contexto histórico particular. 

Por su parte, la metodología histórica añade una capa crucial de rigor y precisión al análisis. Al 

estudiar un periodo tan dinámico y significativo como el Siglo XIX español, es vital situar la 

obra dentro de su contexto temporal, entendiendo cómo las circunstancias históricas influyeron 

en las ideas y propuestas de Ayguals de Izco. Este enfoque no solo permite una lectura más 
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informada y contextualizada de la obra, sino que también respeta las realidades del pasado, 

evitando proyecciones anacrónicas que puedan distorsionar la interpretación. 

 

Análisis documental. 

El proceso de selección documental para este trabajo se ha basado en la identificación y 

recopilación de fuentes primarias y secundarias relevantes que permiten una comprensión 

profunda de la obra "La escuela del pueblo" de Wenceslao Ayguals de Izco, así como de su 

contexto educativo. Para ello, se ha realizado una búsqueda en bases de datos académicas con 

contenido sobre historia de la educación del Siglo XIX como HathiTrust, ERIC y Google 

Scholar entre otras y repositorios como la biblioteca de la Universidad de Huelva. 

Las fuentes primarias seleccionadas incluyen La escuela del pueblo en formato digital, ya que 

el único tomo físico encontrado fuera del alcance directo de los lectores debido a su antigüedad 

y fragilidad; así como otros textos contemporáneos que abordan temas educativos similares. Se 

han considerado, asimismo, documentos históricos como biografías del autor redactadas por 

escritores de la época que aportan información sobre el contexto en que la obra fue escrita. 

En cuanto a las fuentes secundarias, se han seleccionado estudios analíticos y críticos centrados 

en la figura de Ayguals de Izco y su obra, como el de José Luis Pascual Pla (2005), que tan 

importante ha sido para este estudio. 

Figura 15 

Portada del estudio de José Luis Pascual Pla sobre Ayguals de Izco 

 

Nota. Adaptado de Ayguals y su época, por José Luis Pascual Pla, 2005. 
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Para asegurar la relevancia y la calidad de las fuentes, se ha dado prioridad a aquellos trabajos 

publicados en revistas científicas y editoriales académicas de reconocido prestigio, y se ha 

considerado la fecha de publicación para garantizar una perspectiva del tema que fuese de forma 

simultánea actualizada e histórica. 

Este proceso de selección documental se ha llevado a cabo mediante una serie de criterios 

específicos: la pertinencia de las fuentes en relación con el tema de estudio, la autenticidad y la 

fiabilidad de los documentos, y su capacidad para aportar perspectivas novedosas o 

complementarias al análisis de la obra de Ayguals de Izco. En total, se han recopilado 5 

documentos primarios y 25 fuentes secundarias, que constituyen la base documental para el 

desarrollo de este trabajo. 

El análisis documental de las fuentes seleccionadas se ha desarrollado en varias etapas para 

garantizar una comprensión profunda y matizada de la obra de Ayguals de Izco en su contexto 

educativo e histórico. En primer lugar, se ha realizado una lectura exploratoria de todas las 

fuentes para identificar los temas y conceptos clave relacionados con la educación en la obra 

"La escuela del pueblo". Esta etapa ha permitido una primera aproximación a los elementos 

fundamentales del discurso pedagógico del autor y ha facilitado la identificación de patrones y 

tendencias que se analizarán más adelante. 

Posteriormente, se ha procedido a una lectura crítica y detallada de las fuentes, utilizando 

técnicas de análisis cualitativo, como la codificación temática y el análisis de contenido. Estas 

técnicas consisten en identificar y organizar temas o patrones recurrentes en los datos para su 

análisis por categorías. En esta fase, se han destacado aquellos fragmentos y pasajes de la obra 

que reflejan la visión educativa de Ayguals de Izco, así como las críticas que realiza al sistema 

educativo de su tiempo, con la finalidad de facilitar su accesibilidad cuando fuese necesario 

recurrir a ellos. 

Asimismo, se ha aplicado una crítica interna externa a las fuentes documentales. La crítica 

interna ha permitido evaluar la coherencia, la veracidad y la imparcialidad del contenido, 

mientras que la crítica externa se ha utilizado para verificar la autenticidad de las fuentes, 

asegurando que se corresponden con documentos originales o debidamente acreditados. Estos 

procesos se han realizado mediante técnicas como la triangulación de fuentes y la revisión por 

pares, que implican, respectivamente, el análisis de diferentes fuentes que estudian un mismo 

fenómeno para comprobar que todas describen fenómenos similares, y la comparación del 
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presente estudio con otros similares para comprobar su adecuación a la temática, su 

contribución al campo y su relevancia.  

Finalmente, el proceso de análisis ha culminado con una síntesis interpretativa que integra los 

hallazgos obtenidos a lo largo del estudio, relacionando las ideas pedagógicas presentes en "La 

escuela del pueblo" con el contexto histórico de la educación en el Siglo XIX y con las 

corrientes de pensamiento contemporáneas. Esta síntesis ha permitido no solo una mejor 

comprensión del pensamiento educativo de Ayguals de Izco, sino también evaluar su impacto 

y relevancia en la configuración del discurso educativo de su época. 

 

Reflexión sobre las limitaciones. 

En el desarrollo de este estudio se han presentado varias limitaciones que han influido en el 

proceso de investigación. 

Uno de los principales desafíos encontrados fue la imposibilidad de acceder al manual de 

Wenceslao Ayguals de Izco en formato físico, debido a su antigüedad y fragilidad. Esta 

dificultad restringió el acceso directo a la fuente original, obligando a depender de versiones 

digitalizadas o reproducciones, las cuales, bajo mi punto de vista, limitan la apreciación de la 

calidad del manuscrito ubicado en su contexto histórico.  

Adicionalmente, el análisis de las fuentes primarias se vio afectado por el formato en el que se 

encontraban. La ausencia de herramientas de búsqueda automatizada condujo a un proceso de 

identificación de frases y palabras clave de forma manual, lo que resultó en un considerable 

incremento del tiempo necesario para el análisis.  

Aunque el Siglo XIX es un período relativamente reciente y bien documentado, la abundancia 

de estudios disponibles no eximió de desafíos al integrar esta información en el análisis. A pesar 

de contar con una amplia base de datos históricos, la tarea de seleccionar y priorizar información 

relevante presentó su propio conjunto de dificultades, lo que requirió un cuidadoso equilibrio 

para evitar la sobrecarga de datos y mantener el enfoque en el análisis de las propuestas 

educativas de Ayguals de Izco. 

No obstante, las limitaciones mencionadas fueron superadas mediante la dedicación a la 

resolución de estos problemas. El esfuerzo por adaptar el enfoque y buscar soluciones creativas 

permitió avanzar en la investigación y mitigar el impacto de estas. En última instancia, estas 

experiencias enriquecieron el proceso investigativo y proporcionaron valiosas lecciones para 
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futuros estudios. A pesar de los obstáculos, se logró mantener la integridad y la validez del 

análisis, y las limitaciones identificadas no afectaron significativamente al resultado final del 

trabajo. Esta capacidad para enfrentar y superar los desafíos refuerza el valor y la solidez de la 

investigación realizada. 

Con la exposición detallada de los aspectos metodológicos de este estudio se ha establecido una 

base sólida para la comprensión de la investigación realizada sobre la obra de Wenceslao 

Ayguals de Izco. Este capítulo ha ofrecido una visión comprensiva del marco metodológico que 

guía el estudio y ha abordado los desafíos y soluciones en el proceso investigativo. A 

continuación, nos adentramos una exploración más profunda y crítica del impacto y la 

relevancia de Ayguals de Izco en el contexto educativo. A través de una reflexión crítica y un 

debate analítico, se ofrecerá una evaluación más rica y matizada de su contribución al campo 

de la enseñanza. 
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Capítulo 6. Reflexiones y debates sobre el autor y su obra 

 

 Análisis crítico de la obra. 

"La escuela del pueblo" de Wenceslao Ayguals de Izco es una obra que, más allá de su carácter 

narrativo, ofrece una reflexión profunda sobre los ideales educativos del Siglo XIX y una crítica 

aguda a las deficiencias del sistema educativo contemporáneo del autor. A través de su narrativa, 

Ayguals de Izco contrapone la educación que propone con la que observa en su entorno: una 

educación reduccionista y trivial que, en su opinión, convierte a los estudiantes en simples 

replicadores de conocimiento ajeno. 

Esta obra abarca 8 volúmenes, como se determinó en el capítulo 4 de este estudio, y de entre 

ellos, uno que destaca por recoger la esencia del desarrollo de la inteligencia, fin compartido 

con la educación, es el primero: “El arte de estudiar”, en este capítulo Wenceslao Ayguals de 

Izco aborda un tema esencial para la formación intelectual: el desarrollo del genio, definido 

aquí como la capacidad de inteligencia y creatividad. Ayguals defiende que el genio no es una 

cualidad reservada a unos pocos elegidos, sino una habilidad que puede ser cultivada a través 

de la observación y la reflexión. Su enfoque democratiza la idea del talento, presentando el 

estudio no como una mera acumulación de conocimientos, sino como un proceso activo de 

exploración y descubrimiento en la vida cotidiana. 

Ayguals destaca que los mayores descubrimientos de la historia, como la gravedad, el 

magnetismo o la teoría de los colores primarios, surgieron de la observación de situaciones 

cotidianas. Este énfasis en la observación como base del genio subraya una idea fundamental: 

el conocimiento no es solo el producto de un estudio académico riguroso, sino también de una 

atención minuciosa al mundo que nos rodea. Para Ayguals, observar es una forma de estudio 

que cualquiera puede practicar, lo que le da un carácter accesible e inclusivo a su visión del 

aprendizaje. 

El autor ilustra su argumento describiendo a los responsables de estos descubrimientos, como 

Isaac Newton, que formuló la ley de la gravedad observando la caída de una manzana, o un 

humilde pastor, cuya curiosidad sobre la atracción entre la punta de hierro de su cayado y una 

roca sobre la cual la posó, le condujo al descubrimiento del magnetismo. Ayguals utiliza estos 

ejemplos para demostrar que el genio no es una cuestión de nacimiento, sino de una disposición 

a ver lo extraordinario en lo ordinario. Sin embargo, mientras que su énfasis en la observación 
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es inspirador y motivador, puede también resultar simplista; la observación, aunque crucial, 

debe ir acompañada de conocimientos previos, metodologías rigurosas y una comprensión 

profunda de los contextos científicos, algo que Ayguals tiende a minimizar en favor de un 

enfoque más romántico del descubrimiento. 

Ayguals de Izco no se limita a ensalzar la observación; también destaca la importancia de la 

reflexión como un complemento indispensable para la formación del genio. Según el autor, 

observar sin reflexionar es un acto incompleto; es en la reflexión donde se da sentido a lo 

observado y se generan las ideas que pueden llevar al descubrimiento. Este vínculo entre la 

observación y la reflexión resalta la naturaleza activa del aprendizaje, en la que el estudiante no 

es un receptor pasivo de información, sino un participante activo en la construcción del 

conocimiento. 

El autor propone un enfoque dialéctico del estudio, donde la observación y la reflexión se 

retroalimentan constantemente. Este proceso recuerda a la metodología científica, en la que la 

observación inicial lleva a una hipótesis, y la reflexión sobre los resultados conduce a nuevas 

observaciones.  

Figura 16 

Esquema de la metodología científica 

 

Nota. Adaptado de Pasos del método científico, por Ana Zita Fernandes, TodaMateria, s.f. 
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Ayguals, sin embargo, parece idealizar este proceso, omitiendo las dificultades y fracasos que 

suelen acompañar a los grandes descubrimientos. Aunque presenta la reflexión como una 

habilidad accesible, en la práctica, requiere de disciplina mental, capacidad crítica y un entorno 

propicio para la innovación, aspectos que el autor pasa por alto en su afán de alentar a sus 

lectores. 

Uno de los aportes más valiosos de Ayguals en este capítulo es su insistencia en que cualquier 

persona, independientemente de su origen o educación formal, puede alcanzar la grandeza 

intelectual mediante la observación y la reflexión. Al relatar las historias de los grandes 

descubridores, Ayguals busca desmitificar la idea del genio como un talento innato reservado 

para unos pocos. En lugar de ello, presenta al genio como una capacidad universal que puede 

desarrollarse con curiosidad, atención y esfuerzo continuo. 

 

Tras dar cierre a la reflexión sobre este arte, el autor se adentra en el tercer capítulo en los 

preceptos necesarios para el dominio de la elocuencia.  

Este capítulo ofrece una visión detallada sobre las habilidades y cualidades necesarias para 

dominar el arte del discurso, reflejando la profunda apreciación del autor por la retórica como 

una herramienta esencial en la educación y la persuasión moral y social. En su enfoque, Ayguals 

de Izco resalta una estructura meticulosa y perfeccionista que orienta al orador desde la 

concepción hasta la ejecución de su discurso, estableciendo un paralelismo entre la elocuencia 

y la virtud, y subrayando que el buen decir no solo se fundamenta en la técnica, sino en la 

sinceridad y el buen juicio.  

Establece 3 destrezas que aquel que se considere un buen elocuente debe dominar. 

1. Invención: La creación del contenido discursivo. 

La invención, según Ayguals, es el punto de partida del discurso, donde el orador debe pensar 

y estructurar lo que va a decir. Este apartado enfatiza la importancia de la solidez argumentativa, 

que se divide en pruebas intrínsecas y extrínsecas, ambas esenciales para sustentar el mensaje. 

Las pruebas intrínsecas, que derivan del propio tema tratado, y las extrínsecas, que provienen 

de fuentes externas como la autoridad de textos sagrados, ilustran la necesidad de una 

argumentación robusta y bien fundamentada. 

Ayguals no solo define las pruebas, sino que insiste en la importancia de elegir un tema que esté 

dentro del entendimiento del orador, una recomendación que resuena en la actualidad, ya que 
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vincula la competencia personal con la efectividad comunicativa. Sin embargo, podría señalarse 

que esta insistencia en la alineación del tema con la comprensión del orador podría limitar la 

exploración de nuevos campos de conocimiento, un punto que quizá podría haber abordado con 

más flexibilidad. 

El autor también destaca la importancia de las costumbres, refiriéndose con ellas a la sinceridad 

y la adecuación del discurso tanto hacia el propio orador como hacia el oyente. Esta perspectiva 

ética del discurso subraya que la persuasión debe estar fundamentada en la honestidad, sin 

engañar ni manipular. Ayguals aborda la decencia con una precisión moral, sugiriendo que la 

efectividad del discurso no reside solo en su belleza formal, sino en la pureza de la intención 

del orador. 

En cuanto a las pasiones, Ayguals sostiene que el buen orador no solo debe conocer y sentir 

profundamente lo que dice, sino también ser capaz de provocar emociones en su audiencia. 

Aquí se revela su convicción de que la elocuencia es tanto un arte del intelecto como del 

corazón, integrando cualidades como la imaginación, la sensibilidad y el juicio. Ayguals parece 

sugerir que, sin un compromiso emocional, el discurso se vacía de su capacidad transformadora. 

Su enfoque podría parecer idealista, pero invita a reflexionar sobre la importancia de la 

autenticidad en la comunicación. Algo desde mi punto de vista llamativo de esta parte son las 

palabras que utiliza para definir la imaginación, mostrando el buen decir en primera persona, 

“la imaginación es la facultad del alma por medio de la cual … tenemos tan presentes en 

nuestro espíritu los objetos ausentes” (Ayguals de Izco, 1852). Esta reflexión del autor 

vinarocense me lleva a considerar la invaluable capacidad humana de superar la realidad 

material y evadirnos al mundo de lo abstracto, de lo ilimitado, porque en la imaginación no hay 

lugar para barreras de ningún tipo, sino para alcanzar aquello que se desee y en lo que se crea 

y confíe firmemente. 

2. Disposición: El orden como clave del discurso. 

Ayguals insiste en que la disposición, o el orden adecuado de las ideas, es crucial para la eficacia 

del discurso. Esta idea la comparte con Bernabé Bartolomé, que es su capítulo de la obra de 

Agustín Escolano Historia Ilustrada del Libro Escolar en España: Del Antiguo Régimen a la 

Segunda República, enuncia que “para que un libro pueda convertirse en un texto manual 

indispensable, es decir en un instrumento idóneo para el aprendizaje de una disciplina en el 

aula, ha de ser proporcional y graduado en la organización de sus partes” (Bartolomé, 1997, p. 

399). 
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Figura 17 

Portada de la obra de Agustín Escolano: Historia Ilustrada del Libro Escolar en España: Del 

Antiguo Régimen a la Segunda República 

 

Nota. Adaptado de Historia Ilustrada del Libro Escolar en España: Del Antiguo Régimen a la 

Segunda República, por Agustín Escolano, 1997. 

 

 Este apartado refleja la precisión casi arquitectónica con la que el autor concibe la estructura 

oratoria. Incluye en dicha estructura 4 partes, el exordio, la proposición, la confirmación y la 

peroración, sin dejar espacio para la improvisación desordenada, subrayando que incluso los 

discursos más apasionados requieren un esqueleto estructural bien definido. En el esqueleto de 

este propio estudio se han utilizado los denominadores que Ayguals empleó en su estructuración 

del discurso para homenajear a su persona. 

En su análisis del exordio lo define como la parte en que se preparan los ánimos del oyente, 

apartado en el que dejar atrás el ego y el “yoísmo” para no aburrir. Destaca cuatro tipos de 

preludio que revelan diferentes grados de sutileza y formalidad, adaptando el inicio del discurso 

a la naturaleza del tema y la disposición del público. A Wenceslao no se le escapa ningún detalle, 

es extremadamente atento con las necesidades del oyente e incluso recoge un tipo de exordio 

para aquellos asuntos delicados que necesiten de rodeos y precauciones, evitando herir la 

sensibilidad del receptor del discurso. Este énfasis en la flexibilidad del exordio muestra en 
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Ayguals una comprensión avanzada de la psicología del oyente, un aspecto que resulta 

notablemente moderno y relevante para su época.  

La proposición la recoge como el apartado donde exponer el asunto o los asuntos del discurso 

y la confirmación como la prueba de estos temas con razones que lo respalden. Los presenta 

como pasos lógicos que guían al oyente a través de una narrativa persuasiva y coherente. 

Ayguals acentúa la necesidad de claridad y progresión en la exposición de las ideas, elementos 

que siguen siendo esenciales en la enseñanza contemporánea de la oratoria y que reflejan su 

enfoque didáctico.  

Finalmente, la peroración o conclusión no solo cierra el discurso, sino que busca dejar una 

impresión perdurable, recapitulando los argumentos presentados y elevando el estado 

emocional del oyente mediante el uso de frases apasionadas. Ayguals señala que un final bien 

ejecutado puede redimir incluso un discurso con fallos menores en su desarrollo. Esta 

afirmación está probada científicamente por autores como Jennings Bryant y Dolf Zillmann, 

que han explorado cómo las expectativas del espectador y la resolución emocional en los finales 

afectan la percepción general de una película o espectáculo. Una resolución satisfactoria del 

conflicto o un final inesperado que genera emociones intensas puede eclipsar partes más débiles 

de la narrativa. Daniel Kahneman (2003) en su estudio “Mapas de racionalidad limitada: 

psicología para una economía conductual”, refuerza este hecho con un experimento donde los 

participantes calificaron más positivamente una experiencia de inmersión en agua fría que 

terminaba con un alivio, incluso si esta era más larga y dolorosa que una versión más corta, 

pero con un final más desagradable. 

Figura 18 

Gráfico sobre un experimento relacionado con el efecto descrito 

 

Nota. Adaptado de Mapas de racionalidad limitada: psicología para una economía conductual, 

por Daniel Kahneman, 2003. 

https://www.taylorfrancis.com/search?contributorName=Jennings%20Bryant&contributorRole=author&redirectFromPDP=true&context=ubx
https://www.taylorfrancis.com/search?contributorName=Dolf%20Zillmann&contributorRole=author&redirectFromPDP=true&context=ubx
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3. Elocución: La expresión del discurso como arte supremo. 

En la última parte, Ayguals aborda la elocución, que considera como la dimensión estilística y 

expresiva del discurso. Subraya cinco cualidades fundamentales para emitir un discurso con 

estilo: armonía, pureza, claridad, dignidad y propiedad. A través de estas, Ayguals de Izco no 

solo ofrece una guía técnica, sino que también expresa su creencia en la importancia de la 

belleza y la corrección en la comunicación. Su análisis de la armonía, que incluye la sucesión 

rítmica de las ideas y el cuidado de los sonidos, refleja una sensibilidad casi musical hacia la 

palabra hablada. 

El énfasis en la pureza, en el que incluye la corrección gramatical y el uso de un vocabulario 

amplio, adecuado y admitido por otros autores, si bien puede parecer excesivamente rígido, 

apunta a un deseo de elevar el discurso a su forma más refinada, lo que podría interpretarse 

como un reflejo del perfeccionismo del autor. La claridad se presenta como un valor esencial 

para evitar la oscuridad y la confusión, aspectos que Ayguals considera fatales para cualquier 

discurso que aspire a ser persuasivo. Incluye la dignidad como la aportación de belleza en su 

máximo exponente al discurso, con el uso de figuras literarias que pueden o no cambiar el 

significado del este como parte de sus giros ornamentales. 

Por último, habla de la propiedad de la que debe disponer la entonación del discurso, adecuando 

el estilo del mensaje al asunto tratado, que puede ser sencillo, formal o impetuoso. Para cada 

uno de ellos se debe utilizar una concreción determinada, variando el vocabulario y el grado de 

rigurosidad.  

En conclusión, este capítulo de Ayguals de Izco es un compendio detallado y ambicioso que 

eleva la práctica de la elocuencia a una dimensión moral y estética. Aunque su enfoque puede 

parecer en algunos aspectos idealista y extremadamente normativo, su insistencia en la 

autenticidad, la estructura lógica y la belleza del lenguaje sigue siendo una lección valiosa para 

cualquier educador o comunicador contemporáneo. 

 

Otro de los volúmenes merecedores de especial atención y que abarca mi aprecio de forma 

íntegra es el quinto, que acaricia las lecciones de moral con palabras que parecen ser de seda, 

ofreciéndole el mimo que este asunto trascendental amerita. Es tal el valor que Ayguals le otorga 

a la moral, que le dedica 3 de los 8 capítulos de la obra, en términos de extensión, casi la mitad 

de esta.  
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En este capítulo, el autor define la moral como la "ciencia de nuestros deberes", aclarando que 

estos deberes no solo estructuran nuestra existencia, sino que también son fundamentales para 

definir nuestra pureza y esencia como seres humanos. 

Ayguals nos encandila con su fe cristiana encomendando sus buenas acciones, fruto de su 

cultivada moral, a Dios como providente del fin hacia el que estas deben dirigirse. Por este 

motivo, incluye entre los destinatarios de nuestras buenas acciones a Dios, a nuestros 

semejantes y a nosotros mismos. Esta definición de la moral subraya la interconexión entre la 

ética personal y el bienestar colectivo, y refleja una visión integral en la que los deberes morales 

son vistos como el fundamento de una vida espiritual y significativa. 

Ayguals de Izco conceptualiza la moral como una ciencia que estudia y aplica los deberes que 

definen nuestra existencia. Este enfoque resalta una visión sistemática y ordenada del 

comportamiento ético, en la que los deberes no son meras exigencias externas, sino principios 

intrínsecos que dan forma a nuestra identidad y carácter. La noción de que estos deberes son 

los que "definen nuestra pureza y nuestra esencia" subraya una perspectiva idealista y 

esencialista, en la que la moral se convierte en el núcleo de la vida auténtica y la 

autorrealización. 

El enfoque de Ayguals sitúa a la moral en una posición central en la vida humana, sugiriendo 

que el cumplimiento de nuestros deberes no solo enriquece nuestra existencia, sino que también 

contribuye al orden y armonía social. Esta perspectiva puede ser vista como una afirmación de 

la importancia de la ética en la construcción de una sociedad justa y equitativa, y refleja una 

comprensión de la moral que va más allá de la mera obediencia a normas, abarcando la 

formación del carácter y el propósito vital. 

La fe cristiana de Ayguals es evidente en su enfoque de la moral, ya que el autor encomendó 

sus buenas acciones a Dios como el providente último hacia el que deben dirigirse. Este marco 

teológico añade una dimensión trascendental al discurso moral de Ayguals, sugiriendo que los 

deberes morales están no solo arraigados en la razón humana, sino también en una visión divina 

y providencial. La integración de Dios como destinatario de nuestras acciones introduce un 

aspecto espiritual y de trascendencia que enriquece la comprensión de la moral. 

Ayguals de Izco expande su concepto de moral al identificar a nuestros semejantes y a nosotros 

mismos, además de a Dios como se ha mencionado anteriormente, como destinatarios de 

nuestras buenas acciones. Este triángulo ético refleja una visión de la moral que abarca no solo 

la relación del individuo con lo divino, sino también su interacción con otros seres humanos. 
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El énfasis en los semejantes pone de relieve la importancia de la empatía, la solidaridad y el 

respeto en las relaciones humanas, subrayando la dimensión social de la ética. Finalmente, el 

reconocimiento de uno mismo como destinatario de nuestras acciones sugiere una dimensión 

de autorrespeto y autocuidado, que es crucial para mantener la integridad personal y la dignidad. 

Este enfoque tripartito proporciona una visión holística de la moralidad, que no solo busca el 

bienestar colectivo, sino que también promueve el equilibrio interno y el desarrollo personal. A 

través de esta perspectiva, Ayguals ofrece una comprensión completa de la moral que integra el 

respeto por lo divino, la empatía hacia los demás y el cuidado propio, enfatizando que la ética 

no es un concepto aislado, sino una práctica que permea todas las áreas de la vida. 

De este capítulo extraigo la reflexión de que el sistema educativo se basa en prácticas 

mecánicas, como el memorismo y la repetición, que limitan el desarrollo del pensamiento 

crítico y creativo. Este enfoque no solo empobrece el proceso de aprendizaje, sino que además 

impide que los estudiantes desarrollen una comprensión más profunda de su realidad y del 

mundo que los rodea. Debemos rechazar la idea de una educación que se centre exclusivamente 

en la transmisión de conocimientos utilitarios, y, en cambio, abogar por una formación integral 

y humanista que fomente en los estudiantes la capacidad de cuestionarse a sí mismos y al 

mundo. 

Una propuesta educativa de calidad debe buscar trascender las barreras del materialismo y el 

pragmatismo y defender una educación que fomente el desarrollo moral, espiritual e intelectual 

del individuo. La educación no puede desvincularse de los principios religiosos; la fe y el 

conocimiento deben ir de la mano para cultivar una conciencia ética sólida y un sentido de 

trascendencia en los alumnos. Esta idea se refleja en la constante alusión de Wenceslao a Dios 

y en su creencia de que la educación debe fomentar no solo la adquisición de habilidades y 

conocimientos prácticos, sino también una comprensión de la creación divina y sus propósitos. 

Ayguals de Izco justifica esta postura mediante la enumeración de motivos que, según él, 

demuestran la importancia de integrar la fe en el proceso educativo: el reconocimiento de un 

orden superior, la necesidad de una guía moral, y la capacidad de la religión para infundir un 

sentido de responsabilidad y propósito en la vida de los estudiantes. 

Es importante destacar que esta visión trascendentalista de la educación que Ayguals de Izco 

propone contrasta notablemente con las corrientes más progresistas de su época, que empezaban 

a valorar el laicismo como fundamento del conocimiento. Sin embargo, el autor mantiene que, 

sin un fundamento espiritual, la educación se queda incompleta, reduciéndose a un mero 
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proceso de acumulación de conocimientos desprovistos de un fin último que dé sentido a la 

vida humana. 

 

 Comparación con otros autores. 

Es de esta última reflexión de donde nace la necesidad de establecer una comparativa entre las 

bases educativas religiosas que Wenceslao Ayguals de Izco propone y las de otros autores de la 

época que se posicionan en la corriente laica. 

Un personaje de gran reconocimiento en el Siglo XIX español fue Antonio Gil de Zárate (1793-

1861), un notable catedrático, político, crítico literario, escritor, dramaturgo y filólogo español 

que además participó como colaborador en La Sociedad Literaria de Ayguals. Se dedicó 

especialmente a la literatura debido a la censura política y religiosa reinante en la España del 

momento. 

La Real Academia de la Historia (2018) enuncia que Gil de Zárate fue un defensor de la 

secularización en la educación, como se refleja en el Plan de Estudios de 1844 que el mismo 

redactó, donde promovió la centralización del sistema educativo bajo la dirección del Estado y 

la reducción de la influencia eclesiástica en la enseñanza Además, en su propia obra “De la 

instrucción pública en España” (1855), abordó las deficiencias del sistema educativo y propuso 

reformas para mejorar la calidad y equidad en la enseñanza. Abogaba por un sistema educativo 

público y gratuito como parte de una visión más amplia de modernización del Estado español. 

Figura 19 

Retrato de Antonio Gil de Zárate 

 

Nota. Adaptado de Antonio Gil y Zárate, por Real Academia Española, s.f. 
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Otro destacado pedagogo del Siglo XIX fue Francisco Giner de los Ríos, fundador de la 

Institución Libre de Enseñanza (ILE) y firme defensor de una educación laica y científica como 

respuesta a la necesidad de transformar la sociedad española. Según Romero (2015), este fue 

influenciado por el racionalismo surgido en el Renacimiento y consolidado durante la 

Ilustración. Giner creía que la razón y el método científico eran las herramientas más adecuadas 

para el conocimiento de la realidad, en contraposición a la tradición religiosa y política que 

dominaba las escuelas de su tiempo. 

Giner de los Ríos identificó que el sistema educativo tradicional seguía anclado en creencias 

religiosas y estructuras políticas que limitaban el desarrollo del pensamiento crítico y la 

autonomía personal. Para él, la escuela debía romper con esos convencionalismos, artificios y 

mentiras que perpetuaban una sociedad sin futuro. Esto lo llevó a crear la ILE, una institución 

educativa pionera que promovía la neutralidad religiosa y política, es decir, el laicismo. 

La ILE, bajo la dirección de Giner, se fundó con la misión de superar la ignorancia y el error 

mediante una educación basada en los descubrimientos científicos, especialmente en áreas 

como la psicología y la fisiología. Giner argumentaba que solo a través de la ciencia y el 

pensamiento racional se podía aspirar a una sociedad más justa, libre e igualitaria. La ILE 

propugnaba la formación integral del individuo, no solo en lo intelectual, sino también en lo 

físico y moral, promoviendo un aprendizaje que respetaba la individualidad y la espontaneidad 

del alumno. 

Figura 20 

Retrato de Francisco Giner de los Ríos, alma mater de la Institución Libre de Enseñanza 

 

Nota. Adaptado de Francisco Giner de los Ríos, el fundador de la Institución libre de enseñanza, 

por Miguel Ángel Santamarina, Zendalibros, 2023. 
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Tras la exposición de la postura laicista que autores como Gil de Zárate y Giner de los Ríos 

defendían, es imprescindible compararla con la de nuestro Ayguals de Izco. 

Wenceslao defendía la necesidad de incluir la religión en la educación, argumentando que esta 

era fundamental para la formación integral y moral del individuo, así como para el cultivo de 

valores espirituales. Para él, la religión no solo servía como un conjunto de dogmas, sino como 

un marco moral esencial para guiar el comportamiento de los estudiantes. En contraste, Antonio 

Gil de Zárate se opuso a la influencia de la religión en la educación y promovió un sistema 

educativo secularizado y gestionado por el Estado. Esto se muestra en su Plan de Estudios de 

1844, donde abogó por reducir la influencia eclesiástica, señalando la necesidad de un sistema 

más moderno y centralizado que priorizara la ciencia y la equidad sobre la religión. Francisco 

Giner de los Ríos, fundador de la Institución Libre de Enseñanza (ILE), fue aún más radical en 

su postura al rechazar completamente la inclusión de la religión en la educación. Defendía una 

educación basada en la ciencia, el racionalismo y la autonomía del pensamiento, sin influencia 

religiosa o política, ya que consideraba que el laicismo era esencial para el desarrollo del 

pensamiento crítico y de una sociedad progresista. 

A pesar de sus diferencias ideológicas, todos compartían algunas similitudes en sus enfoques 

educativos. Tanto Ayguals de Izco como Giner de los Ríos defendían la importancia de fomentar 

el pensamiento crítico en los alumnos, aunque desde perspectivas diferentes, ya que Ayguals lo 

promovía dentro del marco religioso, mientras que Giner de los Ríos lo hacía desde un punto 

de vista laico y científico. Además, todos coincidían en la preocupación por la formación 

integral del individuo. Ayguals de Izco buscaba una formación moral y espiritual, Gil de Zárate 

una educación equitativa gestionada por el Estado y Giner de los Ríos una formación libre y 

racional que abarcara aspectos intelectuales, físicos y morales. Finalmente, los tres autores, 

aunque desde diferentes perspectivas, abogaron por reformas en el sistema educativo: Ayguals 

de Izco proponía un equilibrio entre religión y crítica, Gil de Zárate impulsaba la secularización 

y centralización educativa y Giner de los Ríos promovía un modelo educativo libre y científico. 

Esta comparativa evidencia cómo la educación en el Siglo XIX fue un campo de debate crucial 

para el desarrollo de la sociedad española, con posturas que, aunque divergentes, compartían 

un objetivo común: la mejora y modernización del sistema educativo. 
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 Impacto en su época y trascendencia en la actualidad. 

Wenceslao Ayguals de Izco fue un escritor destacado del Siglo XIX cuyo impacto en la España 

de su tiempo fue significativo, no solo por su prolífica producción literaria, sino también por la 

forma en que sus novelas por entregas conectaron con el público y contribuyeron a los procesos 

de nacionalización y transformación social. Miralles (2017), en su análisis sobre Ayguals de 

Izco, resalta la importancia de este autor en la configuración de la novela popular española y su 

capacidad para captar las preocupaciones sociales de una época de grandes cambios. 

Ayguals de Izco logró un éxito editorial considerable, especialmente con sus novelas “María, 

la hija de un jornalero” y su secuela, “La marquesa de Bellaflor o el niño de la Inclusa”. Estas 

obras, publicadas en un contexto en el que el mercado editorial español era aún frágil y 

dominado por traducciones de novelas francesas, destacaron por la cantidad de reediciones, 

algo poco común para la literatura nacional del momento. En efecto, “María” y “La marquesa 

de Bellaflor” se cuentan entre las novelas españolas más reeditadas del Siglo XIX, lo que 

evidencia su popularidad y aceptación entre el público de la época. 

El impacto de estas obras puede entenderse mejor al compararlas con otros éxitos literarios del 

Siglo XIX. Novelas como “Pepita Jiménez” de Juan Valera y “El sombrero de tres picos” de 

Pedro Antonio de Alarcón, publicadas varias décadas después, también gozaron de numerosas 

ediciones, pero lo hicieron en un contexto editorial más consolidado. El éxito de Ayguals, 

entonces, no solo se debió a la calidad de sus obras, sino también a su habilidad para captar las 

inquietudes del público y ofrecer una narrativa accesible que reflejaba los problemas sociales y 

las injusticias del momento. 

Uno de los factores que contribuyó a la popularidad de Ayguals fue su uso de estrategias 

comerciales innovadoras. Antes de la publicación de “María, la hija de un jornalero”, se generó 

un clima de expectación mediante una intensa campaña publicitaria que incluía anuncios en 

prensa, carteles y prospectos distribuidos en domicilios. La recomendación del célebre escritor 

francés Eugène Sue, quien prologó la novela, también añadió un notable capital simbólico que 

ayudó a posicionar la obra entre los lectores. 

Además, el sistema de venta por entregas, común en la época, hizo que las novelas de Ayguals 

fueran económicamente accesibles para una amplia gama de la población, incluyendo sectores 

que hasta entonces no habían podido permitirse el lujo de comprar libros. Las entregas se 

vendían a precios asequibles y se adaptaban al pago semanal de los salarios de muchos 

trabajadores, lo que facilitaba su adquisición. Esta estrategia amplió significativamente el 
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mercado de lectores, incorporando a sectores sociales como el artesanado y la clase obrera, que 

hasta entonces habían tenido un acceso limitado a la literatura. 

En términos de difusión, las novelas de Ayguals también aprovecharon la cultura de lectura oral 

que prevalecía en muchos hogares y talleres de la época. La lectura en voz alta, una práctica 

común en la España rural y urbana del Siglo XIX permitió que sus historias llegaran a un 

público mucho más amplio del que compraba los libros. Las ilustraciones que acompañaban 

sus novelas por entregas no solo embellecían la obra, sino que cumplían una función pedagógica 

al ayudar a los lectores menos experimentados a seguir la trama a través de imágenes visuales 

y momentos clave del relato. 

Un aspecto fundamental del impacto de Ayguals es su contribución a la construcción de un 

discurso nacional en sus novelas. A través de sus narrativas, Ayguals planteaba una visión de la 

nación que, además de denunciar las injusticias sociales y la corrupción moral, buscaba reforzar 

una identidad colectiva que se oponía a la imagen negativa de España que prevalecía en Europa. 

Sus novelas ofrecían un espacio donde los lectores podían reconocer sus propias experiencias 

y aspiraciones en un marco narrativo nacional, contribuyendo así a un proceso de 

nacionalización que iba más allá de los discursos oficiales y que incorporaba a las clases 

populares en la conversación sobre el futuro del país. 

Sin embargo, este éxito no estuvo exento de controversia. “María, la hija de un jornalero” fue 

incluida en 1852 en el Índice de libros prohibidos por el Papado, lo que refleja la tensión que 

sus obras generaron en los círculos conservadores de la época. Esta condena no hizo sino 

aumentar la notoriedad de la novela, alimentando el debate sobre los límites de la literatura y 

su papel en la sociedad. 

La capacidad de Ayguals de Izco para conectar con su público y adaptar sus estrategias 

narrativas y comerciales a las necesidades de los lectores hizo de él una figura clave en la 

España del Siglo XIX. Sus novelas no solo entretuvieron, sino que educaron y movilizaron a 

una población ávida de relatos que reflejaran sus propios conflictos y aspiraciones, ayudando a 

articular un sentido de pertenencia nacional en un periodo de profundas transformaciones 

sociales y políticas. 

La trascendencia del discurso de Wenceslao Ayguals de Izco en la actualidad puede analizarse 

a través de varias dimensiones que resuenan en los debates contemporáneos sobre literatura, 

sociedad y educación. Aunque sus novelas y escritos se enmarcan en el Siglo XIX, muchos de 

los temas y enfoques que abordó siguen siendo relevantes en el Siglo XXI, especialmente en 
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contextos relacionados con la justicia social, la crítica a las estructuras de poder y la 

representación de las clases populares. 

Ayguals de Izco utilizó sus novelas para denunciar las profundas desigualdades sociales de su 

tiempo, presentando personajes que sufrían las consecuencias de un sistema injusto y clasista. 

Esta denuncia no solo reflejaba su época, sino que también anticipaba debates actuales sobre la 

pobreza, la exclusión y la lucha de las clases más desfavorecidas por la dignidad y la justicia. 

Su retrato de jornaleros, huérfanos y marginados conecta con la narrativa contemporánea sobre 

los derechos de los trabajadores, la lucha contra la precariedad y la importancia de una 

educación inclusiva de la que hablan Alonso y Fernández (2008) en su análisis sobre la 

precariedad laboral para la OIT (Organización Internacional del Trabajo). 

Figura 21 

Tabla del porcentaje de desempleo en España en 2007 

 

Nota. Adaptado de Jóvenes: Precariedad laboral, precariedad de vida, por Luis Enrique Alonso 

Benito y Carlos Jesús Fernández Rodríguez, 2008. 

 

Además, Ayguals de Izco defendió el acceso masivo a la cultura, escribiendo para un público 

amplio y utilizando estrategias como las publicaciones por entregas y precios asequibles, lo que 

permitió que sus textos llegaran a lectores que tradicionalmente no tenían acceso a la literatura. 

Este enfoque democratizador resuena hoy en los esfuerzos de la legislación vigente por hacer 

accesible la cultura y la educación a sectores desfavorecidos, tal como incluye la LOMLOE en 

su artículo 1, la igualdad de oportunidades y el acceso universal a la educación como uno de 

sus principios fundamentales, y la Ley 7/2010, de 31 de marzo, enfatizando la importancia de 

la accesibilidad a la cultura y la lectura, asegurando que los servicios de bibliotecas sean 

accesibles para todos los ciudadanos. 
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Asimismo, aunque no se identificaba con el feminismo tal y como se entiende hoy, Ayguals de 

Izco dio visibilidad a personajes femeninos que luchan contra la adversidad y buscan justicia, 

como María, una mujer enfrentada a los abusos y la marginalidad. Esta representación conecta 

con las actuales luchas por los derechos de las mujeres, la igualdad de género y la visibilización 

de las mujeres como protagonistas de sus propias historias, adelantándose a una narrativa que, 

aunque limitada por los prejuicios de su tiempo, puso en primer plano las voces femeninas. 

En definitiva, el discurso de Wenceslao Ayguals de Izco trasciende su época porque aborda 

cuestiones universales sobre la justicia, la dignidad y los derechos individuales frente a las 

estructuras de poder. Su obra sigue siendo un recordatorio de la capacidad transformadora de la 

literatura y de la importancia de luchar por una sociedad más justa e inclusiva, invitando a los 

lectores contemporáneos a reflexionar sobre las estructuras que aún necesitan ser desafiadas y 

cambiadas. 
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Capítulo 7. Conclusiones 

 

▪ “La peroracion es la última parte del discurso. Es de las mas importantes y al mismo 

tiempo de las mas difíciles. Es necesario desplegar en ella todos los recursos de la 

elocuencia, porque de ella depende casi siempre el buen éxito; las últimas frases deben 

ser las mas decisivas” (Ayguals de Izco, 1852, p. 81). 

Para comenzar estas últimas páginas que recogen la esencia del presente estudio y los debates 

internos que surgen a través de este, comenzaremos recordando el propósito de la investigación, 

analizar la mirada a la educación española del Siglo XIX a través de la obra de Wenceslao 

Ayguals de Izco, “La escuela del pueblo”.  

Para situar al lector y al propio investigador fue preciso ahondar en la situación reinante en el 

estado español del Siglo XIX, el cual experimentó transformaciones políticas, sociales y 

económicas marcadas por conflictos como la Guerra de Independencia y las Guerras Carlistas. 

La invasión napoleónica y la posterior resistencia despertaron el nacionalismo, pero también 

dejaron al país en crisis. El enfrentamiento entre absolutistas y liberales, el intento fallido del 

Trienio Liberal y la represión de Fernando VII intensificaron las tensiones. A pesar de esfuerzos 

de modernización, el siglo estuvo lleno de inestabilidad política, con el breve experimento de 

la Primera República y la restauración borbónica. Estos cambios sentaron las bases para la 

evolución hacia un sistema más liberal y democrático.  

Además, tras conocer al autor de forma personal adentrándonos en su trascurso vital y 

momentos más destacados, presentamos la obra que se convertiría en el epicentro de este 

estudio, “La escuela del pueblo”, la cual presenta un ambicioso proyecto educativo que busca 

transformar la sociedad a través de la educación integral. Dividida en nueve volúmenes y 

diecisiete tomos, la obra abarca gramática, literatura, historia, ciencias naturales, moral y más, 

con el objetivo de formar ciudadanos conscientes y comprometidos. Ayguals enfatiza la 

importancia de la educación desde la infancia, la responsabilidad de los padres y el valor de la 

observación y la moral, promoviendo una enseñanza que trasciende lo académico para impactar 

la vida individual y social, dejando un legado educativo que aún resuena hoy. 

El valor de esta y el resto de sus obras no solo se apreció profundamente en su época, sino que 

su contenido sigue siendo relevante hoy en día en debates sobre justicia social y educación 

inclusiva mayoritariamente. 
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Este trabajo de fin de máster ha realizado una importante contribución al conocimiento existente 

sobre Wenceslao Ayguals de Izco y su influencia en la educación española del Siglo XIX al 

revalorizar la figura de un autor que ha sido en gran medida olvidado por la historiografía. Al 

situar a Ayguals de Izco dentro del contexto de los debates educativos de su época, este estudio 

rescata su influencia en la lucha entre modelos educativos religiosos y laicos, destacando la 

relevancia de sus ideas en la conformación de la educación popular. Una de las aportaciones 

más significativas es la nueva perspectiva sobre su defensa de la educación cristiana, que aporta 

un matiz a la historiografía predominante que tiende a enfocarse en el avance del laicismo, 

mostrando cómo las posturas conservadoras y religiosas seguían teniendo un peso considerable 

en la sociedad de la época. 

La riqueza de contenidos de este estudio hace que no termine aquí, sino que pueda extenderse 

su investigación con líneas relacionadas. El estudio de la elocuencia, aunque ha recibido 

atención en diversos contextos académicos, sigue siendo un área de investigación relativamente 

poco explorada en profundidad. En el marco de la obra de Wenceslao Ayguals de Izco, el 

análisis de la elocuencia revela aspectos fundamentales que merecen una consideración más 

detallada. Ayguals presenta la elocuencia no solo como un arte de expresión, sino como una 

habilidad esencial para la formación del carácter y la educación del individuo. Sin embargo, el 

tratamiento académico de este tema ha sido escaso y disperso, lo que deja una brecha 

significativa en la comprensión y valoración de su impacto en la formación integral del ser 

humano. 

Desde mi perspectiva, la elocuencia es una dimensión crucial en el desarrollo de la capacidad 

comunicativa y persuasiva del individuo, y su estudio exhaustivo puede ofrecer valiosas 

perspectivas sobre la educación y la retórica. La línea de investigación que resultaría 

profundamente interesante seguir, ligada al concepto de elocuencia, es “La elocuencia y la 

tecnología en la comunicación contemporánea”. Con el avance de las tecnologías de la 

comunicación, la forma en que la elocuencia se manifiesta y se valora está cambiando. 

Investigar el papel de la elocuencia en medios digitales, redes sociales y otras plataformas 

tecnológicas puede proporcionar información valiosa sobre cómo esta habilidad se adapta y 

evoluciona en el contexto de la comunicación moderna. 

La elaboración de este trabajo de fin de máster tendrá un impacto significativo en mi futura 

práctica docente, promoviendo un aprendizaje profundo y mejoras notables en mi enfoque 

pedagógico. A través de la investigación y el análisis de la obra de Wenceslao Ayguals de Izco 
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y el contexto histórico de la educación en el Siglo XIX, desarrollaré habilidades investigativas 

que me permitirán abordar la recopilación y evaluación de información de manera más crítica 

y rigurosa. Esta experiencia enriquecerá mi capacidad para sintetizar fuentes y aplicar un 

enfoque analítico en mi futura práctica docente. La profundización en el contexto histórico de 

la educación y las ideas de Ayguals de Izco ampliará mi comprensión sobre la evolución 

educativa, lo cual se reflejará en mi metodología de enseñanza. Integraré nuevas perspectivas 

y enfoques en la planificación de mis clases, adaptando algunas prácticas históricas a la realidad 

contemporánea y promoviendo un ambiente de aprendizaje más inclusivo y participativo. 

Además, la reflexión sobre el marco legal actual de la educación en España, incluyendo la Ley 

Orgánica 3/2020 y la Ley 7/2010, será crucial para valorar la importancia de una educación 

equitativa y ajustada a las normativas vigentes. Este proceso también influirá en mi desarrollo 

profesional al ofrecerme una visión más crítica y reflexiva sobre la educación, aumentando mi 

motivación y compromiso con la enseñanza.  

Detrás de todo esto, mi mayor aprendizaje y reflexión ha sido sobre la importancia de la lectura, 

esta ha adquirido una nueva dimensión para mí a lo largo del proceso de elaboración de este 

TFM. Fomentar el amor por la lectura y proporcionar acceso a una variedad de textos son 

aspectos esenciales para estimular la curiosidad intelectual y el aprendizaje continuo. Esta 

valoración renovada de la lectura me impulsará a incorporar estrategias que promuevan el 

hábito lector en mi futura práctica docente, creando un ambiente en el que los estudiantes 

puedan desarrollar habilidades literarias y disfrutar del proceso de aprendizaje a través de la 

riqueza que aporta el arte del leer.  

VALE. 
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ANEXOS 

 

▪ Anexo I. La linterna mágica, revista satírica y humorística publicada por Wenceslao 

Ayguals de Izco en 1849. Extraída de la hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional. 
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▪ Anexo II. El fandango, revista satírica y humorística publicada por Wenceslao Ayguals 

de Izco en 1844. Extraída de la hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional. 
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▪ Anexo III. Estado en 1998 de la casa de la familia Ayguals, calle del Ángel nº 37. 

 

▪ Anexo IV. Detalles de la casa de la familia Ayguals en 1998. 
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▪ Anexo V. Retrato de Wenceslao Ayguals de Izco pintado por Francisco Sans y expuesto 

en el Museo del Prado de Madrid. 

 

▪ Anexo VI. Página web de la Asociación cultural de amigos de Vinaroz, que promueve 

la casa museo de la familia Ayguals en la localidad. 

 


